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I

Viernes por la tarde. Marta salió del colegio a toda velocidad.
Su madre le había advertido de que no se podía entretener en nada
porque tenían mucha prisa, ¡se iban de viaje! ¡Bien!

«Todo el colegio» sabía ya que Marta se iba a Portugal; a una
ciudad que se llama Lisboa, que es la capital; que iba a montar en
tranvías de color rojo con el suelo de madera y que iba a pasar por
un inmenso puente blanco que va por encima del mar; y que ade-
más visitaría un acuario con pingüinos y jugaría subiendo por las
murallas de un castillo; y que tendría que aprender algunas pala-
bras en otro idioma. Su mamá ya le había enseñado a decir «bue-
nos días», «gracias», «adiós» y «por favor» en portugués. Tam-
bién había visto en un mapa dónde está Lisboa y el camino tan
largo que hay hasta llegar allí; y había repasado mil veces con su
hermano pequeño un montón de libros con fotos de la ciudad.

II

En casa, los preparativos para el viaje se venían  realizando
desde el lunes. El papá de Marta la llevó al polideportivo y mien-
tras hacía gimnasia, él se fue al  taller porque tenían que «poner el
coche a punto»; es decir, que una persona que sabe de motores
tiene que comprobar que todo funciona bien para que el coche no
se estropee por el camino.

Al día siguiente, mientras Marta estaba en un cumpleaños, su
madre se fue a comprar un diccionario de portugués, un plano de
Lisboa y libros de fotos . También fue después a una agencia de
viajes para reservar un lugar donde dormir.

Por fin llegó el jueves. Había que hacer las maletas. La mamá
de Marta era una «gran experta en maletas». Sabía decidir muy
bien qué cosas había que llevar. Marta pensaba que su madre era
un poco «adivina» porque antes de salir parece que ya sabe si se
necesitaba ropa para la lluvia, o si, aunque sea invierno, allí hará
calor; o si se necesitarán botas o playeras. También parece que
sabe antes de salir si el pequeñajo se va a poner malo y entonces
mete en su neceser el jarabe ese que te dan cuando tienes fiebre y
un montonazo de pañuelos de papel.
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La mamá de Marta decidió cuánta ropa había que llevar:

-«Marta: tienes que elegir tres camisetas, tres braguitas, tres
pares de calcetines, un pijama, dos camisas, un jersey, una
sudadera y un pantalón». Y una vez que tenía la ropa de toda la
familia encima de su cama sacó una maleta y la fue metiendo. A
Marta le gustaba mucho ver cómo su madre hacía la maleta: le
gustaba ver cómo iba colocando la ropa muy estirada para que no
se arrugara; cómo iba rellenando huecos, cómo iba repasando en
voz alta todo lo que metía para no olvidarse de nada  y cómo al
final, casi por arte de magia, ¡todo dentro!

Luego sacó un neceser grande y otra vez lo mismo: «Marta,
por favor, necesito tu cepillo y crema de dientes; cepillo del pelo,
horquillas y cintas; colonia y el gel que te gusta». Y todo al nece-
ser, junto con los objetos de aseo de toda la familia. Al final, el
neceser se convirtió en una caja de sorpresas donde se podía en-
contrar de todo: un estuche con tijeras, pinzas, limas...; otro con
aguja, hilo, botones...; otro con el frasco de curar heridas y tiritas
de las de muñecos; cajas con pastillas, cepillos diferentes, cremas
de muchas clases, cuchillas de afeitar... ¡Cuántas cosas se nece-
sitan cuando viajas!

Ya sólo faltaba preparar los juguetes. Entre Marta y su madre
eligieron cuatro cassettes de música de la que se puede cantar,
tres cuentos, las cartas de los oficios, dos coches, dos muñecos,
pinturas y un cuaderno.

Marta estaba feliz. ¡Por fin, ya estaba todo preparado!, ¡ya se
podían ir de viaje!

III

El viernes por la mañana, Marta se fue al colegio sabiendo
que ya no volvería a su casa hasta el lunes. Así que se despidió de
su gatito  y se fue tan contenta.

A mediodía, cuando su madre y su padre volvieron a casa, lo
primero que hicieron fue bajar el equipaje al coche y colocarlo en
el maletero.
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Después su madre estuvo quitando la ropa seca del tendede-
ro y doblándola, revisando la nevera para que no quedara nada
que se pudiera estropear y asegurándose de que en el congelador
había comida para el lunes; después metió en una bolsa fruta, ga-
lletas, yogures y más cosas para merendar durante el viaje.

También había que dejar preparada  comida,  agua y arena
para el gatito. Había que regar todas las plantas de la casa y cam-
biar algunas de sitio para que tuvieran más luz.

Después se ocupó de que los cuartos de baño quedaran lim-
pios, que no hubiera cacharros sucios en el fregadero ni en el lava-
vajillas, que el gas y el agua estuvieran cerrados,  la calefacción
apagada y  el cubo de la basura con la bolsa limpia.

Mientras tanto, el papá de Marta se había ido al supermerca-
do a comprar un montón de cosas que se necesitaban para el
lunes; esas que siempre compran los fines de semana: leche, ga-
lletas, servilletas de papel, papel higiénico, zumos ... También se
acercó a una gasolinera para llenar el depósito del coche.

Cuando llegó a casa, entre los dos lo colocaron todo.

Después en una mochila metieron una cámara de fotos, unos
prismáticos, un teléfono móvil y su cargador, una cartera con las
tarjetas que sirven para sacar dinero del banco, otra con las tarje-
tas que sirven para ir al médico, y otra más grande con los planos
y libros que mamá había comprado.

Después cerraron ventanas y persianas y ¡por fin!, la puerta
de la casa.

Cuando Marta salió del colegio, enseguida vio el coche y a
su padre y a su madre dentro comiéndose un bocadillo. Se acercó
rápidamente y al tiempo que les daba un beso exclamaba: -«¡jo,
mami, yo también quiero merendar!».

«Me parece muy bien, Marta» - respondió su madre. - «Mira,
en esa bolsa tienes de todo. Prepárate lo que quieras y deja que
papá y yo terminemos de comer».

A Marta se le quitó el hambre de repente. Rápidamente cam-
bió su petición por un ofrecimiento: -«¡ya merendaré luego! Ahora,
¿quieres que te vaya pelando una naranja?»
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ACTIVIDADES

OBSERVA

Seguro que alguna vez te has ido de viaje, o de vacaciones. Intenta
recordar todos los preparativos que en tu familia se tuvieron que hacer:

• ¿Quién preparó las maletas?
• Cuando te vas de viaje, ¿decides qué es lo que te tienes que

llevar o alguien lo hace por ti?
• Escribe todas las cosas que Marta se ha llevado al viaje.
• ¿Tú te hubieras llevado algo más? ¿Y algo menos?

INVESTIGA

• Busca en el diccionario o pregunta a alguna persona adulta,
cómo se dice en portugués «buenos días», «gracias», «por
favor», «hola», «adiós». ¿Por qué crees que la mamá de Marta
le ha enseñado a decir precisamente esas palabras, y no
cualquier otra?

• Y en castellano, ¿Utilizas habitualmente esas palabras?

• Portugal es un país vecino. ¿Qué sabes de este país? ¿Y de
su capital, Lisboa?
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• Imagínate ahora que te vas de viaje con tu familia a un aparta-
mento en la playa durante un fin de semana de Agosto. Piensa
lo que necesitas llevar y mételo en la maleta. Ten en cuenta que
el espacio en la maleta es limitado y que a veces queremos
llevar cosas que después no vamos a utilizar. Piensa primero lo
que necesitas.

Aquí tienes una tabla que te puede ayudar.

PIENSA Y RESPONDE: Ropa que
necesito

Útiles de
aseo

Juguetes o
entretenimientos

¿Cuántos
días vamos
a estar
fuera?

¿Qué
vamos
a hacer?

¿Dónde
nos vamos
a alojar?

¿Qué
tiempo va
a hacer?
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• Y Ahora coloca en la maleta lo que consideres más importan-
te y te quepa.

Piensa que en cada cuadro sólo puedes colocar (dibujar) una cosa.
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• Cuando se prepara un viaje, hay muchas cosas que las perso-
nas adultas tienen que hacer y que tú no ves. Pregunta en casa
qué cosas son y quién las hace. Puedes tomar como ejemplo el
último viaje que hayas hecho y contestar la siguiente tabla. Pue-
des completarla con lo que se te ocurra.

FUIMOS A: ……………………………………………………………………………………………………………………………………

Pregunta Papá Mamá Otras,
otros

CREA

• ¿Te gustaría viajar a algún sitio? ¿Por qué?

Ahora que has elegido destino, prepárate para viajar. Tendrás que
conseguir información sobre el lugar que vas a visitar.

¿Quién propuso dónde ir?

¿Quién preparó la maleta?

¿Quién buscó el alojamiento?

¿Quién buscó información?

¿Quién revisó el coche?

¿Quién se ocupó de dejar la
casa en orden?

¿Quién preparó los bocadillos
para el viaje?
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Rellenar la siguiente tabla, puede ayudarte:

HAZ MAGIA

       La próxima vez que te vayas de viaje, prueba a decidir lo que
te quieres llevar. Luego consúltalo con una persona adulta, para
asegurarte de que está bien.

   Recuerda que para decidir esto es importante que preguntes
antes cúantos días vas a estar fuera, qué tiempo va a hacer y qué
actividades vas a realizar.

Lugar al que quiero ir

Distancia en kilómetros desde mi casa

Cuántos días voy a estar

Medio de transporte en el que voy Alternativa elegida Coste aproximado

Coche

Avión

Barco

Tren

Otros

Hotel

Camping

Apartamento

Otros

Restaurante

Bocadillos

Tipo de alojamiento al que voy

Dónde voy a comer

Actividades que voy a realizar
• Monumentos que quiero ver
• Paisajes que quiero visitar
• Deportes que voy a realizar






